
EL CÁNTICO DEL MAHAMUDRA DEL MAHASIDDHA  
( yogui-eremita ) SARAHA.             

¡Homenaje a Sri Vajradakini. Homenaje a la unión innata de Gnosis y 
Gran Gozo! 

Esta exposición se subdivide en tres secciones: Mahamudra de la base, el 
sendero y el fruto. 

 

I. LA BASE DEL MAHAMUDRA.     

A. Establecimiento de la comprensión 
de la realidad 

Ser y no-ser, apariencia y vacuidad, 
movimiento y quietud, realidad e 

irrealidad: nada se aparta jamás de la 
naturaleza original similar al espacio. 

Al definir la Realidad Última 
(dharmata) como la naturaleza similar 
al espacio, debemos entender que el 
hecho de que sea como el espacio 
significa que no posee naturaleza 

intrínseca en absoluto. Está 
completamente más allá de la 

codificación y más allá de todos los conceptos tales como “es” o no es”, 
“es y no es” o “ni es ni no es”.  

No podemos establecer distinción alguna entre “espacio”, “mente” y 
“Realidad Última”, pues ese tipo de términos no son sino meras 

designaciones y conceptos. Todas las cosas son de la misma naturaleza 
que nuestra propia mente y no existe ni un átomo aparte de ella. Aquellos 
que ven que, desde el mismo principio, no ha existido nada sino la mente, 

alcanzan la realización de los Budas de los tres tiempos. 

Aunque el Mahamudra es la Fuente de los Fenómenos (dharmadhatu), no 
constituye, en sí mismo, un fenómeno mundano sino que es, desde el 

mismo principio, el estado original innato (sahaja). Es imposible señalar a 
esa naturaleza original, ya que es inefable y no puede ser comprendida de 
modo dual. Si tuviese un “poseedor”, entonces, habría algo que podría ser 
“poseído”. Pero, si desde el principio nunca ha habido un “yo”, ¿qué objeto 

podría poseer entonces?  
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Si la mente tuviese realidad objetiva, capaz de “poseer”, también existiría 
una cosa objetiva real. Pero, dado que la mente no es un objeto, ¿quién 

puede proclamar que es su dueño? La mente y los objetos mentales no son 
objetos externos de percepción y tampoco podemos deducir que haya una 
persona [separada de la mente] que sea capaz de “verla” o de “poseerla”. 

Dado que no existe en los tres tiempos, ni surge ni cesa de ser, el estado 
natural del Gran Gozo jamás experimenta cambio alguno. Así pues, sabe 
que la totalidad de las apariencias son el dharmakaya, que los seres son 
Budas y que todas las situaciones y experiencias no son, desde el mismo 
principio, sino la “Fuente Absoluta"(dharmadhatu). Por ese motivo, todo lo 
que podemos identificar conceptualmente es tan irreal como los cuernos 

de una liebre. 

B. Explicación del modo en que se extravían los seres 

¡Ay! A pesar de hallarse tapados por las nubes y de que sólo existe 
oscuridad para los ciegos, los rayos del sol nunca dejan de brillar. El 

estado espontáneo no nacido (sahaja) es omnipresente. No obstante, para 
quienes permanecen engañados parece algo muy lejano. Puesto que los 

seres no reconocen que la mente no es una entidad separada, oscurecen 
su naturaleza original permaneciendo atrapados en la percepción 

discursiva y conceptual. De ese modo, como alguien que enloquece al ser 
“poseído” por un demonio, quienes están poseídos por el gran demonio de 

la solidez sufren enormemente, sin poder ni propósito alguno.  
Creyendo en la realidad separada de los fenómenos, esos seres 

extraviados acaban siendo prisioneros de las visiones de la actividad 
mental. De ellos se dice que “encierran al dueño en la casa y van a 

buscarlo a otro lugar”. En otras palabras, creen que sus propias 
proyecciones son reales. Y, aunque deberían cortarlas de raíz, acaban 
enredándose con los adornos de ramas y hojas. De ese modo, con 

independencia de lo que hagan, no comprenden que están engañándose a 
sí mismos. 

C. Cómo alcanzan la realización los yoguis 

¡Oh maravilla! Aunque los seres poco desarrollados no 
reconocen su verdadera naturaleza, nunca se apartan de 
ella. Ésa es mi comprensión. Dado que he realizado que 

la verdadera naturaleza carece de principio y final,  
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sólo me contemplo a mí mismo. Sin embargo, eso no significa que lo vea 
como una entidad que yo esté observando porque no hay observador ni 
observado: la realidad es inefable y, puesto que es inefable, ¿quién hay 

que pueda verla? 
Cuando comprendas que la naturaleza de la mente es inmutable, 

alcanzarás la misma realización que yo, el yogui-eremita, he obtenido. 
 La leche de una leona de las nieves no es adecuada para ser albergada 

en un recipiente de calidad inferior.  
Y, aunque el tímido ciervo se siente asustado cuando escucha el rugido 
del león en el bosque, el cachorro de león se regocija. De igual modo, 
cuando se experimenta el gozo original innato, los seres inmaduros, 

perdidos en la ignorancia, se asustan, pero los afortunados se sienten 
exultantes y el vello de su cuerpo se les eriza a causa de la devoción. 

II. LOS TRES ASPECTOS DEL SENDERO DEL MAHAMUDRA 

A. Visión 
¡Oh maravilla! No temas las distracciones. Tan sólo trata de mantener la 
atención en la mente. Si percibes la naturaleza de tu propia mente, verás 

que incluso una mente distraída es el Mahamudra. Todos los factores 
duales se liberan espontáneamente en el estado de 

Gran Gozo. 
Podemos experimentar placer y dolor en sueños pero, 
al despertar, comprobamos que no tienen realidad en 
absoluto. Así pues, abandona la esperanza y el temor. 

No intentes alcanzar ni rechazar nada. 

Puesto que todos los fenómenos de Samsara y Nirvana 
están desprovistos de naturaleza propia, cualquier 
apego a pensamientos de esperanza o duda es, 

sencillamente, absurdo. 
 ¿Qué sentido tiene el esfuerzo en aceptar o rechazar 

algo? Incluso las formas visibles y las vibraciones 
sonoras carecen de toda substancialidad y son como una ilusión mágica, 
un espejismo o un reflejo sobre un espejo. Y el creador de ese conjuro es 
la propia mente similar al espacio, cuya auténtica naturaleza carece de 
centro o periferia, si bien no existe nadie separado de ella que pueda 

comprenderla. Igual que los grandes ríos como el Ganges desembocan en 
el gran océano, así también la mente y los contenidos mentales tienen un 

solo sabor en el Dharmadhatu. 
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Cuando una persona observa el espacio, comprende que no tiene 
localización ni límites y, en consecuencia, abandona ese tipo de 

conceptos. Pero, cuando investigamos la mente y los fenómenos, no 
podemos encontrar siquiera un átomo de realidad objetiva y, del mismo 

modo, el observador que efectúa dicha búsqueda tampoco puede ser 
encontrado. ¡Una vez que se constata eso, se alcanza la realización! 

Igual que el cuervo liberado desde una nave en medio del océano no 
encuentra nada donde posarse y debe retornar de nuevo a la nave, así la 
mente lanzada a la búsqueda de los deseos debe retornar finalmente y 

asentarse en la naturaleza inmutable de la mente en sí.  
Inalterable frente a los estímulos, libre de esperanza y temor, destruidas 
las motivaciones ocultas y cortada la raíz, ésta es la mente-vajra similar 

al espacio. 

B. Meditación 
¡Oh maravilla! La auténtica meditación es no-meditación. Permanecer en 
la mente misma significa, simplemente, mantener la mente ordinaria en su 

estado natural original, sin alterarla con ningún tipo de esfuerzo. Esta 
mente naturalmente clara, en la que el esfuerzo resulta innecesario, es 
todo lo que se requiere. Sin aferrarse a la mente, sin dejarla ir, tan sólo 
debemos reposar en nuestra propia naturaleza. Dado que no hay nada que 
obtener, la conciencia no necesita nada sobre lo que meditar. El que lo 

comprende trasciende tanto al meditador como al objeto-de-meditación. 
De igual modo que el espacio no puede convertirse en un “objeto” para el 
espacio, la vacuidad no puede meditar sobre la vacuidad. Esta realización 

última no dual es como la crema mezclada con la leche. 
 Así pues, todo se transforma en el único sabor del incesante gozo 

inmutable. 

Así pues, la “práctica de la meditación” significa permanecer sin esfuerzo, 
a lo largo de los tres tiempos, en el estado original ilimitado de la mente 
tal como es. Sin controlar la respiración ni reprimir la mente, descansa en 
dicho reconocimiento espontáneo con la alegre inocencia de un niño. Si 

emergen pensamientos y recuerdos, permanece en la presencia de tu 
propia naturaleza reconociendo que las olas no son distintas del océano. 

En el Mahamudra no se controla la mente y no existe siquiera un átomo 
sobre el que concretar la práctica: de ahí que no exista la meditación. La 
suprema meditación consiste sencillamente en permanecer siempre en el 
estado que no puede ser practicado. El Gran Gozo no dual y espontáneo 

tiene un solo sabor, como el agua mezclada con agua. 
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 Así pues, cuando nos hallamos sumergidos en el estado natural, se 
pacifican completamente todos los pensamientos y conceptos. 

 
C. Acción 

¡Presta atención! Los yoguis que moran en la 
inmutable naturaleza de la no dualidad no poseen el 

menor deseo de aceptar o rechazar.  
Dado que no se apegan ni rechazan nada, no hay 

nada que pueda decirte, hijo mío.  
De igual modo que la “piedra que satisface todos los 
deseos” de la mente no posee una realidad objetiva, 
así también la conducta del yogui carece de ataduras 
externas. Aunque pueda hablarse de distintos estilos 
de conducta, el yogui actúa directamente a partir de 

lo que percibe. Y, puesto que no se halla limitado [por condiciones o 
reglas externas], su conducta es completamente libre e incondicionada. 

Como un niño inocente o un loco, actúa sin premeditación. 

¡Oh maravilla! ¡La mente es como un loto que crece en el cieno de 
Samsara! A pesar de los muchos defectos de éste, permanece inmaculada. 
Permitid, pues, que la comida y la bebida o las aflicciones de la mente y 
el cuerpo sean simplemente tal como son. Ocurra lo que ocurra, no hay 

nada que hacer o liberar. 

A partir del despliegue espontáneo de la conducta en el estado de 
realización, brotan naturalmente lágrimas de compasión al constatar el 

sufrimiento de los seres.  
Tomando su sufrimiento y devolviéndoles nuestra propia felicidad, nos 
dedicamos a sanar a los demás en su beneficio. Investigando qué es la 
realidad, descubrimos que está libre de la triple construcción de sujeto, 

objeto y la relación entre ambos. La existencia mundana es irreal;  
se parece a un sueño o una ilusión mágica. Libre de apego y aversión, el 
yogui experimenta el puro gozo vacío de sufrimiento y se comporta como 

un mago que lleva a cabo su truco. 
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III. EL FRUTO DEL MAHAMUDRA 
¡Oh maravilla! En la naturaleza primordialmente clara como el espacio no 
hay nada que abandonar u obtener. El Mahamudra está libre de cualquier 
actividad mental que aspire a resultados. La mente que busca un resultado 
es, de hecho, no creada desde el sin principio. Así pues, no hay nada que 

pueda ser obtenido o perdido. 
Si hubiese algo que alcanzar, ¿qué sentido tendrían entonces los cuatro 

sellos de la enseñanza? Igual que el ciervo consumido por la sed puede 
correr en pos de un espejismo, así también aquello que, arrastradas por el 

deseo, buscan las personas confusas, está más allá de su alcance. 
[Los cuatro sellos se refieren al hecho de que (1) todas las cosas 

condicionadas son transitorias, (2) todo lo manipulado es sufrimiento, (3) 
lo que está más allá del sufrimiento es la paz del Nirvana y (4) todas las 

cosas están vacías y carecen de un yo] 

El estado original increado es puro desde el principio. Cuando se purifica 
la mente conceptual que crea distinciones, entonces, emerge 

espontáneamente como Vajradhara (“la naturaleza absoluta”) en la base de 
la realidad. 

De igual modo que un espejismo en el desierto sugiere la presencia de 
agua donde no la hay, la mente que construye lo irreal debe purificarse 
en su naturaleza original. Como la gema que concede todos los deseos 
(cintamani), cumple todo lo que se requiere mediante la pura intención. 

COLOFÓN 
Así concluye el Dohakosa que revela la secreta instrucción del Mahamudra 
emanada de la palabra del glorioso yogui-eremita, Saraha. Fue traducido 

al tibetano por el pandita indio Vairocanaraksita.
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